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EDUCACION SECUNDARlA Y TRANSFORMACIONE3 SOCIOECONOMICAS

ANTONIO VIAAO FRAGO
Secretarto de la Deleysclbn
Provincial del MEC en Murcie

1. EL NACIMIENTO DE LA EDUCACtON SECUNDARIA MODERNA

La educación secundaria, en lo que hoy ya podriamos Ilamar su expresión
tradicional o ciásica, nace en el Occidente europeo, como un •orden• educa-
tivo diferenciado de la educación popular o de base, para los hiJos de la clase
noble, alta burguesia y burguesía naciente en los siglos XVI y XVII, La de-
fensa que Melanchton (1497-1566) reafizó del latín y los estudios humanistas
al nivel de la enseñanza secundaria, la conexión del protestantismo con el
humanismo de raíz renacentista, gracias a la importancia que los reformado-
res atribuian a las lenguas sagradas (latín, griego y hebreo) como instrumen-
to de acercamlento a las fuentes religiosas en su máxima pureza, la creación
por el calvinista Sturm (1507-1589), en 1538, en Estrasburgo, de un •Gimnasio•
para Jóvenes de seis a dieciséis años, con gran predom3nio de !os aspectos
humanfstico-clásicos y religiosos, y el gran desarrollo de fas grammar y publlcs
schools inglesas graclas a las donacfones y fundaciones de comerclantes en-
riquecidos y deseosos de consolidar el régimen anglicano, durante los años
finales del XV, el XVI y ei XVII, son )alones básicos condlclonantes del origen
y desarrollo de una enseñanza secundaria diferenciada de la elemental desde
sus inicios, de base humanistica y teórica, reducido número de alumnos en
relación al total de población escolar de la edad correspondiente, alta eficacia
interna y entendtda como una preparación para la Universidad, que es el mo-
delo en que ésta se constituye en el Occidente europeo del XIX con el auge
de la burguesía urbana (1). No obstante ello, desde un principlo coexistirán
dos direcciones contrapuestas sobre lo que debe ser ia nueva enseñanza se-
cundaria, según la diferente concepción que se tuviera del papei o funclón
social de la nueva clase burguesa a la que dicha enseñanza se amoldaba e
iba dirigida. Frente a una enseñanza secundaria humanístíco-teórtca, concebi-
da globaimente por sus usuarios (y ello con independencia de su innegable
valor científico intrínseco) como un •ornamento social- d[ferenciador, sin fi-
naiidad práctico-utilitaria alguna, ya desde un principio se aprecia otra direc-

(t) Sobre todo eate proceso puade verse W. DILTHEY: Hlstorla de la pedagogle, Edt. Losada, S. A.,
8uenos Alres, 1968, pp. 149-168; J. W. ADAMSON: A ahort H/atory oi Educatfon, Cambridge Universlty
Preas, 1919, pp. 107-170; W. H. G. ARMITAGE: Four Hundred Yeera oi Enpllah Educatlon, Cembridge Unl-
versity Presa, 1970, pp. 2-4 y 5-9; P, HUNKIN: Enae/gnement et polftlque en France et en Anglaterre, Ins-
titut de Pedagople National, Par(s, 1962, pp. 18-21, y R, H: BECK: Hlatorfa soclal de !a Educaclán,
Edt. Utehe, México, 1965, pp. 85-121 y 132-133.
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ción que, ligada a una concepción de la nueva clase burguesa como grupo que
ha de transformar y dominar el mundo y la naturaleza (utilitarismo científico,
posltlvo y productivo), pone el acento en los aspectos científico-naturales,
incluso, en algunos casos, con una clara orlentaclón técnico-profeslonal in-
mediata. Buenos ejemplos de esta direcclón podrían ser la Oueen Elizabeth
Academia, de sir Humphrey Gilbert (2); el locke de Some Thaugths on Educa-
tion, o ya en nuestro país y como realizaciones práctico-concretas, el Instituto
Asturiano, de Jovellanos, y la obra educativa de la Real Junta Particular de
Comerclo de Barcelona a fines del XVII1 y principios dei X1X (3). Esta úftima
orientaclón quedaría como una corriente larvada, latente y subterránea, que
afloraria trastrocando el •orden- de la educación secundaria tradicional-clási-
ca, cuando, ya en el sigfo XX, la fuerza de los hechos y, fundamentalmente,
del erecimiento del alumnado invalide todo el planteamiento con que tal nivel
de enseñanza se consolldaría en el XIX.

Con referencia a nuestro país, durante el primer terclo del XIX •confra-
ternizaban• diversos medios o instituclones de educación secundaria, que, en
síntesis, serian las llamadas •escuelas de latlnidad y gramática•, esparcidas
por #odo el país, a cargo de los no menos famosos que ridiculizados dt5mines,
con grandes diferencias de calldad entre ellos (4), las ya casi arrumbadas fa-
cultades de artes, que la nueva clase Ilustrada burguesa deja un poco de lado
para buscar nuevos rumbos, tras haber pretendido lnútilmente, a fines del XVIII,
introducir una serie de reformas en sus planes de estudlo a fin de acomodarlas
a las nuevas exigencias ldeológlcas (5); los seminarlos conclllares y una cada
vez más puJante enseñanza privada religiosa y seglar, surgida a fln de satisfa-
cer la demanda por parte de la nueva clase burguesa de un nuevo tlpo de edu-
cacián diferenciada para su hijos (6). En todo este con)unto más o menos dis-
perso de instituciones, centros y organismos faltaba un definitivo intento oficial
por satisfacer, con cargo a fondos públicos, estas nuevas necesidades y por
definir ideológicamente este nuevo tipo de educación en funcfón de 1a imagen
que de sí misma y de sus exigencias tuviera la nueva burguesia moderada o
progresista que accede ai poder en los primeros años del segundo tercio
det X1X. i^a figura que vendría a condensar todos estos esfuerzos seria Gi! de
Zárate; el plan de estudfos clave en tal sentldo, el de 1845 (7), y los años en

(2) Váanse P. ROSSI: Loa tlldaotos y lea méquinae, Edt. Lebor, S. A., 1985, pp. 22-23; R. H, BECK:
Hfatorla aoctal de la Educacldn, Edt. Uteha, Méxlco, 1965, pp. 114•121 y 131-147, y W. H. G. ARMITAGE:
ob. clt., pp. 2•3.

(3) Lea notielas y eacritoe de Jovellanoa referentes al Real Inatltuto se hellen en loe tomoa L y XLVI
de le BAE (Obres, Madrid, 1952 y 1983], Sobre la obra edueatlve de le Real Junta de Barcelone véanse
A. RUIZ Y PABLO: Htatorla de la Real Junta Partlculer de Comerclo de 8arcelona (1745-1847), Bercelo•
na, 1919, asf como J. CARRERA PUJAL: La enseñenza prolea/onat en Barcelona en /oa slgloa XVlll y XlX,
Edt. Boech, Barcalona, 1957.

(4) Sobre las eacuelea de letinidad y gramética de Medrld váanse F. AGUILAR PIRAL: .Le Real
Acedemle Latlna Matrltenae en loa planea de le Iluatraclón•. Ana/ea del /naNtuto de Eatudtoa Medrlleños,
tomo 111, CSIC. Medrld, 1968, pp. 183-217, y una Ime9en aatfrlca en A. FLORES: Ayer, hoy y mañana,
Madrld, 1853, tomo 1, pp. 281-271.

(5) Sobre la reforma de foa planea de eatudlo de la Faculted de Artee váanae M. y J. L. PESET:
La Unlveraldad eapañola (algloa XVIlI•XIX). Deapoflamo lluatredo y revolueldn 116eral, Edt. Taurus, Socle-
dad Anánlma, Medrld, 1974, pp. 218-225, y A. ALVAREZ DE MORALEB: La Iluatracldn y la reiorma de la
Unlveraldad en la Eapafla del slplo XVlll, IEA, Madrld, 1971, pp. 123-t25.

{8) Sobre la enaetianza prlvada en Madrld váensa MARIA DEL CARMEN S1MON PALMER: La enae-
rianze prlveda seg/ar en Madrld, 1820•1868, CSIC, IEM, Madrld, 1972, y J. RUIZ BERRIO: Polltlce eacolar
de Eapeña en el aip(o XIX (1808•i833), CSIC, Medrld, 1970, pp. 185-224; aobre loa dos grendea centroa
raeatructuredoa baJo Is Ilustraclón ( loa Rselea Eatudloa de S. Ieldro y el Seminarlo de Noblea de
Madrld], váaae J. S(MON DIAZ: H ►atorla del Coleglo ►mperfal da Medr ►d, CSIC, Medrld, 1952•59. doa
tomoa, eunqua lo máa edecuado alga alendo le lectura de aua Conatltuclones.

(7) GIL DE ZARATE: De la Inatruccldn públlcs en Eapaña, Madrld, 1855, 111 tomos. Su concepclón,
de xodea formas, en el debete entre la dlreccfón humen(atlco-cláslco y la clent(flco-profesional era, eI
mado iluatrado, ecléctica.
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que sedimentaría tal proceso los centrales del XIX, en el período que se ha
denominado década moderada (1843-1854). La nueva enseñanza secundaria va a
consolldarse definitivamente con sus rasgos tradicionajes, que perdurarSln hasta
fecha muy reciente en estos años centrales del XIX, en un proceso similar, con
muy ligeras variaciones, al que había ya iniciado la Europa más avanzada.

2. ENSEAANZA SECUNDARIA TRADICIONAL-CLASICA. CARACTERISTICAS

Las características bfisicas de este tipo de enseñanza secundaria tradicio-
nal serian, fundamentaimente, las siguientes (todas ellas, como veremos, en
fntima conexión y reciprocidad).

2.1 Enseiíanza preparatoria para la Universldad

Quizá las paiabras que mejor han definldo este rasgo sean las de Durk-
heim (8), refiriéndose al país vecino, cuando afirma que, «por enseñanza se-
cundaria, se entiende excluslvamente aquella que prepara para la Universidad,
y se deflne en particular por la ausencia de toda preocupación profesional in-
mediata•. Muy similares serfan los términos en que se expresaría Giner de
los Ríos (9), al aflrmar cómo, «en el sistema reinante, la segunda enseñanza
no sóto se halla separada de ta primera bruscamente, sino que, por su origen,
como un desprendimiento de la antigua facultad de artes..., ha conservado su
filiación esencialmente universitaria, en su sentido, su estructura, su organi-
zación pedagógica, sus métodos y hasta muchas veces (entre nosotros, por
ejemplo) en la formación del profesorado..., la secundaria constituye una pro-
paración especial para ciertas clases, de un grupo sociai restringido, para las
Ilamadas "carreras universitarias". ^Quién, por ejemplo, a no mediar circuns-
tancias muy excepcionales, busca para sus hijos el diploma del bachillerato
en España sin la mira ulterior de aprovecharlo en dichas carreras? n

Los mismos textos legales de la época reflejan dicho rasgo. No sólo el ar-
tículo 23 de la ley Moyano de 1857 hablaba todavfa dei titulo de «bachlller en
artes•, como una reminiscencia de la antigua facuitad de artes, sino que, más
especificamente, el Plan de Estudfos de 1836 (que inicia el proceso de confi-
guración independiente y plena de la enseñanza secundaria, que se consolidarfa
con el Plan de Estudios de 1845, en el que, evidencíando bien a las ciaras sus
intereses, se dejaba a un lado la enseñanza primaria), en su artfculo 25 afir-
maria que «la instrucción secundaria comprende aquellos estudios... necesarios
para... seguir con fruto ^as facultades mayores y escuelas especiales^; el Plan
de 1845, en su exposición de motivos, volveria a referirse a estos estudios
como indispensables para Raquellos que intentan alianarse el camino para es-
tudios mayores*; el Plan de 1850, en su exposición de motivos, aclarabs que
tales enseñanzas se dirigían al «hombre dispuesto a recibir una instrucción
superlor*, y el Reglamento de Estudios de 1852, también en su exposición de
motivos, reiteraba que el Gobierno consideraba la segunda enseñanza «coma
medio de prepararse para las facultades mayores^.

(Bj E. DURKHEIM: L'óvo/ut/on pedagoglque en France, PUF, Parfa, 1964, p. 364. Se trata da un curoo
pronunclada en la Sorbona en 1904-1905.

(9) GINER DE LOS RIOS: Enaayoa, Allanze Editorlal, Medrid, 1969, pp. 97•98.
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2.2 Orisntación humanístlco-cl^isica

Pocas palabras resumen mejor tal espíritu o ideología que la exposición de
motivos del Plan de Estudios de 1845: R... ha sido preciso dar de nuevo a las
humanidades toda la importancia que habian perdido (frente a una dirección
a ia que antes se alude, que pretendía "convertir a los Jóvenes puramente en
fisicos y matemáticos"). Las lenguas antiguas serán siempre, por más que se
dlga, el fundamento de la literatura y de los buenos estudíos: sólo ellas saben
comunicar ese amor de lo bello, ese don de la armonía, esa sensibilidad ex-
qufsita y ese gusto perfecto, sin lo cual toda producción del ingenio es defor-
me.• Además de estas razones «literarias•, los «libros de la antlgEiedad• tienen
un «valor moral y filosófico•, pues •presentan ejemplos de inclltos hechos y
grandes virtudes^, y sus páginas «nos fam(Ifarizan con los personajes más
eminentes que ha producido la humanidad en pol(tica, ciencias, artes y Iltera-
tura n , y trazan •con bellos rasgos y brillantes colores el valor y el patriotismaA,
además de elevar «el alma^, engendrar «la heroicidad• y despertar «nobles
afectos n , y n la moral y la virtud^ de «las más sanas doctrinas•. Por último,
según dicha exposlción de motivos, «el latín ha sido la lengua nacional duran-
te muchos siglos; en ella están escritas nuestras primeras historias, nuestras
leyes, inflnitos actos de transacciones civiles, y sirve, en fin, a nuestra reli-
glón para celebrar el culto y conslgnar sus divlnos preceptos n . De acuerdo con
esta orientación, según el articuio 3° del Plan de 1845, la única disciplina que
se estudiaba en todos y cada uno de Jos cinco cursos de la enseñanza secun-
daria elemental era la lengua latina, con gran diferencia sobre cualesquiera
atras disciplinas.

No obstante ello, el Plan de Estudios de 28 de agosto de 1850, en su expo-
sición de motivos, tras afirmar que se estaba estudiando la forma de lntrodu-
cir en la enseñanza secundaria la lengua gríega, que «debiera ser una de las
bases• de la misma, anuncia que es preciso introducir «algunas r^eformas n , ta-
les como «cimentar esta educación en el principio religioso* y«fomentar más
el estudio del latfn n .

EI punto culminante de este proceso lo constituye el Reglamento de Estu-
dios de 10 de septlembre de 1852, que, pese a las anteriores disposiciones, se
lamenta dei «abandono* en que ha cafdo el estudio del «idioma latino^, por lo
qae, para remediar •este mal^, se «aumenta el número de años, el tiempo y
las horas de estudio del latín, y lo ha hecho exclusivo en el primer período•,
alternando dicho estudio con «las humanidades y con la doctrlna moral cris-
tlana, base de toda ciencia n . En consecuencia, el bachillerato se divldia en dos
períodos de tres años: en el primer período (art. 67) se estudiaban latfn y gra-
mática en los tres años, además de doctrina cristiana, historia del Antiguo Tes-
tamento y elementos de retórica y poética, y en el segundo período se repite
el estudio de los cláslcos latlnos y castellanos durante los tres cursos, y se
dedlcan dos cursos a las matemáticas y uno a la geografía e historia, fístca y
qufmica, ética, psicología y lóglca e hlstoria natural (art. 73). EI proceso de
culminación de tal concepción ideológica nunca ya iba a alcanzar en lo sucesivo
cotas tan altas.

2.3 La enseñanza secundaria como distintivo u ornamento social

Las palabras anteriormente citadas de Glner de los Ríos, cuando afirmaba
que •la enseñanza secundaria constituye una preparación especial para ciertas



clases, de un grupo social restringido^, reflejan no sólo una situación de hecho
cuya expresión cuantitativa veremos seguidamente, sino, lo que es más signi-
ficativo, un estado de conciencia de ese mismo «grupo restringido^ acerca del
valor social como eiemento de distinción de la enseñanza secundaria; en otras
palabras, acerca de la «utilización socfal• de determinados contenidos y dis-
ciplinas diferenciadoras de este tipo de enseñanza en relación a otras del mis-
mo nivel posprimario con orientación más científica, profesional o técnica, como
símbolo social de pertenencia a tal grupo o clase, con independencia de su va-
lor intrinseco formativo o científico como taies disciplinas.

Las exposiciones de motivos y artícuios de los Planes de la época no dejan
lugar a duda sobre los destinatarios de la «nueva n enseñanza secundarla. Asi,
el artículo 25 del Pfan de 1836 señala cómo «ia instrucción secundaria com-
prende aquellos estudios... que son necesarios para completar la educación
general de las clases acomodadas•; la exposición de motivos del Plan de 1845,
más concretamente, la deflne como «aquella que es propta especialmente de
las clases medias•, de toda «persona regularmente educada• y de aquellas que
«tal vez aigún día regirán los destinos de !a patria•, y, por último, ia exposición
de motivos del Plan de 1850, más claramente consciente aún de su poder como
símbolo de distinción social, especifica cómo dicha enseñanza forma al «hom-
bre culto^ e imparte los conocimientos «necesarios para presentarse en el
mundo sin las prevenciones y errores extendidos en el vulgo•.

3. CRISIS DEL BACHILLERATO TRADICIONAL. CAUSAS
SOCIOECONOMICAS. EL CRECIMIENTO DE EFECTIVOS

EI bachillerato, en cuanto a su pura consideración sociológica, devenía así
un «símbolo. de clase, un rasgo social de separación y deslinde. En el nuevo
orden sociel surgldo en la Europa de fines del XVIII, consolidado a lo iargo
del XIX, y que haría crisis durante el XX a causa de la entrada en la escena
política de las masas obreras, fue preciso, en sus inlcios, crear expresamente
o utilizar indirectamente (como sucedió en este caso) una serie de barreras,
escalones u obstáculos difíciles de franquear que proporcionaron identidad
social a quienes los salvaban, separándoles de quienes no lograban sobrepa-
sarlos. Una de esta barreras fue el bachillerato en su versión humanístico-clá-
slca, tal y como se consolidaría en la Europa del XIX, y más específicamente
los estudios latinos (10).

En una consideración estructural-organizativa de la cuestión, el latín y las
humanidades clásicas constituyeron el «contenido• diferenciador del bach111e-
rato que preparaba para la Universidad frente a las nuevas enseñanzas medias
que bajo las denominaciones de «modernas•, «técnicas•, «comerciales•, etc.,
aparecen en la Europa de fines del XIX y principios del XX, así como frente a
las enseñanzas de carácter profesional y técnico; son tales disciplinas, en con-
secuencia, la característica que impide que un buen alumno (normalmente de
clase socioeconómica inferior) de estos últimos tipos de enseñanzas «paraie-
las• a 7a vía clásica sea considerado como más instruido v culto, así como que
pudiera obtener el título que le facilitaba la entrada en la Universidad (11).

(10) EI texto clásfco pere Frsncla ss el de E. GOBLOT: La óarrlére et le nfvesu, PUF, Par(s, 1967
(la 1.• edlcfón ea de 1925), aun cuando sus expreslonea al respecto sean clertamente alpo extremosas.

(11) Como expresa GOBLOT (op. c7t., p. 84): •i0ué pesar(a, en efecto, ai se pudleren hacer eatudfos
aecunderios sln lat(n? Un alumno Intollgente y trabajedor que completars sus estudlos primarios ele-
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Por atra parte, en una consideración más ligada a la contradicción resultan-
te de la doble y contrapuesta exigencia que la nueva clase burguesa presenta
a los estudios secundarios de sus hijos, ya que, además, como era obvio, sus
intereses individuales le inclinaban a un utilitarismo práctico que exigía unos
estudios que prepararan •para la vida-, y, más en concreto, para las adineradas
profesiones liberales o alta burocracia, sectores ambos a los que más tarde
habrán de dirigirse sus vástagos, la educación secundaria, en cuanto a sus as-
pectos humanísticos y cláslcos, se concibe, dentro de los intereses colectivos
en cuanto grupo o clase, eomo una •barrera• que, una vez pasada, pierde su
valor y se olvida; en otras palabras, como colectivo, la nueva burguesía no
acepta tal tipo de enseñanza por su tntrínseco e indudable valor formativo y
clentífico, sino, fundamentalmente, por su valor social dlterenciatlvo, toda vez
que, una vez cursados los estudios correspondientes, toda esa amalgama de
textos clásicos, lenguas muertas, fechas y hechos históricos, obras Iiterarias
sobre las que se pasa superficialmente, etc., han de relegarse a las más oscu-
ras simas del olvido.

En correspondencia con esta serie de rasgos cualitativos,la enseñanza se-
cundarla tradicional ofrece como característica cuantitativa unas bajas tasas
de escolarización en relación al grupo de edad correspondiente, y, consecuen-
temente, un alto grado de eficacia interna, es decir escasas pérdidas, abando-
nos o repeticlones. Es precisamente esta faceta cuantitativa la que, a causa
de una serie de factores sociales y económicos (paso de una sociedad rural a
otra industrlal y urbana, crecimiento demográftco, presión leglslativa y politica,
aumento de,I nivel de vida y aspiraciones educativas, y una mayor conciencia
de la educaclón como factor de movilidad social y adquisición de mayor poder,
status y retribución), generará la crisis, ya anunciada a fines del XIX en el
mundo occidental y en auge conforme avance el siglo XX, de la educación se-
cundaria tradicional tal y como la hemos descrito. EI paso de un bachillerato
de élite a un bachillerato de masas origlnarfa una serie de tran ŝformaciones
y cambios en su estructura interna, contenidos, funciones y nivel de eflcacla,
que, seguidamente, tras un brev® análisis sobre dicho crecimiento de efectivos,
pasaremos a exponer de forma sucinta.

3.1 Consecuencias cuantitativas: eficacia y necesidades de profesorado

EI crecimiento de efectivos, primero en el nivel elemental o primera fase
del bachillerato, y, posteriormente, en el nlvel superior, es un dato incuestio-
nabie en los pafses de Occidente, con independencia de su estructura educa-
tlva y nivel de escolarizacibn de partida, que se inicia en el período anterior
a la segunda guerra mundial y alcanza su desarrollo más amplio en los años
posterlores a 1950 (12). En nuestro país,los puntos de lnflexión que marcan
hitos en este aumento de efectivos son el período 1931-34, el de recuperación
1950-60 y, sobre todo, la década del desarrollo 1960-70. Como dato significativo
de la estabilidad del bachiilerato tradicional frente al crec(mlento espectacular

menfales con la escuela prlmarla auperior o, Incluso, con una buena enaefianze técnice, podrfa ser más
Inatrutdo e Incluso méa cu3to que la mitad de loa alumnos de la enaeñenza secundarla. DeJarta de existir
esta desigualdad de cultura que dlatingue las clasas socieles; todo ser(a confundldo, mezclado. EI bur•
guéa preclea una inatrucción que permanezca inaccesible al pueblo, que le esté vedade, que conetituya
la barrera.^

(12] Para el mundo occidentel ver el cuadro estadístico que refleja tal proceao en OCDE: L'enselgne-
ment seconde/^e. Evolutlon et tendances, Parfs, 1969, pp. 28•29.
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de la última década, basta afirmar cómo ei número de alumnos de bachillerato
por 100.000 habitantes, desde 1850 hasta 1927 (es decir, en un lapso de seten-
ta y siete años) sblo creció desde 86 a 272 (un total de 186), mientras que en
sólo un año de diferencia (1966 a 1967), creció desde 2.801 a 3.284 (un total
de 483) (13). Cifras expresivas de un cambio tan fuerte ahorran todo comen-
tarlo.

Este incremento de efectivos, en especial en la década 1960-70, ha tenido
una serie de repercusiones cuantitativas y cualitativas. De entre las primeras
son de destacar las siguientes:

a) Un descenso del nivel de eficacia interna, es decir, aumento global del
número de abandonos, repeticiones, suspensos, etc. A tal punto alcanza este
descenso del nivel de eficacia interna, que ei aumento de titulados tlene lugar
a un rltmo menor que el sumento de efectivos en el ingreso: en otras palabras,
las tasas de éxito en ambas reválidas descienden, o a fo sumo permanecen
estables, y el incremento de bachilleres no se debe a una me)ora de calidad
o eficacia, sino, pura y simplemente, ai de los efectivos de ingreso, y, en co-
rrespondencla, el número total de fracasados (repeticiones, suspensos, aban-
donos totaies o relativos para pasar a otros estudios) crece, al menos propor-
cionalmente de acuerdo con el aumento de efectivos. EI bachillerato, en suma,
incapaz de adaptarse a los valores e intereses del nuevo t9po de alumno que a
él afluye y de modificar sus funciones educativas y sociales tradic9onaies re-
formando sus contenidos, se convierte en una fábrica de frustracianes (14).

b) Un evidente desfase entre ei crecimiento de los alumnos y el del pro-
fesorado, sobre todo en ei nivel oficial de la enseñanza secundaria clásica o
bach111erato (15), ya que, por un lado, en el resto de las enseñanzas medias
ofíciales, aunque existe ta.l desfase en los últimos años no alcanza (ndices tan
elevados, y, por otro, en la enseñanza privada de bachilierato clásico el fndice
de alumnos-profesor, pese al incremento de los primeros ha permanecido casi
prácticamente estable (pasa de 13 en 1958-59 a 17 en 1968-69, frente a la
oficial, que pasa de 16 en 1958-59 a 36 en 1968-69). Ello denota una mayor ri-
gidez en la política de personai de la enseñanza oflcial que en la privada, a
la hora de hacer frente a un fuerte incremento de la demanda social de este
tipo de educación, y ha sido la causa dei elevado n ŭmero de interinos y con-
tratados (5.313 numerarios, 6.387 interinos, 7.625 contratados y 4.442 de ense-
fianzas especiales en el curso 1972-73, que arrastraba el déficit de personal
numerario producido por una errbnea política de personal seguida durante la
década 1960-1970). En sintesis, y sin entrar ahora en disquisiciones más affna-
das, puede afirmarse que tal rigidez venia provocada, en cuanto a la figura del
contratado, por incapacidad del sistema fiscal (no suficiencta de las plantilias
presupuestarias) para hacer frente a un fuerte incremento de la demanda so-
cial, lo que sblo sucadtó a fines de la década 1960-70) y, en cuanto ai interino,
por la no convocatoria de oposiclones con la suflciente diligencia, o bien la
no provisión de buena parte de las plazas anuncladas a oposición, consecuen-

(131 Vóanae Inlorme FOESSA, Edt. Euramérfca, S. A., Madrid, 1970, p. 858, y Datos y cllrea de la
enaeñanza en Eapeñe, 1972, MEC, Madrld, 1973, p. 82. EI dato de 1850 está calculado en base e cifras
tomadaa de GIL DE ZARATE: op. clt., pp. 59•80, II tomo.

(14) Sobre toda eata feceta en au perspective numérlca La Educacldn en Espeñe, Basea para una
,^olltlca educatlva, MEC. Madrld, 1969, p. B5, a ^n/orma Foessa, 1970, pp. 881, 874 y 982-984,

(15) La exprealón numérfca de eate deafeae puede verae en lnlorme Foessa, 1g70, p. 988, an Datoa
y cllrea de /a enseñenze en España, tomo 1, MEC, Madrid, 1972, pp. 62•63 y 65, combinando loa cuedros
oatadfaticoa relativoa a número de profeaorea y alumnos por curso y en La reiorma educat/va en marcha,
MEC, Madrid, 1973, p. 171 (cuadro 27) y 173 ( cuadro 29).
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cias ambas de una situación estructurai y organizativa que propiciaba en gran
medida elinflujo de presiones corporativas y profesionales (16).

3.2 Consecuencias cualitativas: aspectos estructural-organizativos y tendencias
en las reformas de los planas de estudio

La hipótesis de partida de este trabajo es la de la interdependencla entre
cambios cuantitativos y cualitativos. EI paso de una escolarización entre el
5-10 por 100 del tatal de pobfación de catorce a dieciocho años, a porcentajes
superiores al 80 por 100 para tal grupo de edad límite, ya alcanzado, por ejem-
plo, en USA, Japón, Pafses Bajos, Canadá o Rusia, y, en todo caso, superiores
al 50 por 100 (Alemania, Suecia, Dinamarca, Bélgica, Francia, etc.), ha originado
una serie de transformaciones de tipo estructural-organizativo o relativas a las
funciones y programas o contenidos que pasamos a exponer, a causa de sus
conexionea, conjuntamente.

A la ensefSanza secundaria de •masas^ se le exige actualmente una triple
función: preparar para los estudios universitarios, proporcionar una mano de
obra cuaiificada de nivel medio en condiciones de ocupar los puestos de tra-
baJo correspondientes, es decir, satisfacer la creciente demanda de tales cua-
lificaciones por el mercado de trabajo, e impartir una cultura general (en
la que cada vez tiene más importancia las clencias sociales y humanas y
las cientffico-tecnológicas) al nivel más elevado posible. Para responder a esta
triple exigencia, la solución comúnmente adoptada a lo iargo del siglo XX has-
ta fecha reciente fue la de constituir •ramas paralelas• con unas u otras
denominaciones (clfisica, moderna, técnica, general, comercial, etc.) que res-
pondían a cada una de las necesidades por separado, a base de centros di-
ferentes con programas distlntos. Los esfuerzos realizados en los últimos
años en aquellos países que seguían tal estructura organizativa (Austria y
Alemania, por ejemplo), por conservarla, pretendiendo, a la vei, resolver ei
problema planteado por la necesidad de retrasar la diferenciación el mfiximo
posible, por razones sociales (democratización) y económicas (exigencia de
una formación común lo más elevada posible que facilite las reconversiones
y adaptaciones futuras a ocupaciones varias), mediante establecimiento de pa-
sare/as de uno a otro tipo de establecimiento, ha sido de eficacia casi nula (17).

Ello ha hecho volver los ojos, por lo general, y buscar otras formas or-
ganizativas que, facilltando la diferenciación, ofrezcan un tronco común uni-
forme, o incluso implantar, como una fuerte tendencia a imponerse en un
futuro muy próximo, unos estudfos totalmente unificados, sln diferenciación
formal o rnaterial alguna. Dejando a un lado esta opción, sobre la que segui-
damente volveremos, las fórmuias de integración del binomio uniformización-
diferenciación, pueden sintetizarse en las dos siguientes:

al Un soio y único sistema de escuela media, en cuyo seno se estabiece
fa diferenciación a niveles distintos según los paises:

- diferenciación total, según distíntas ramas, desde el primero al último
curso, aun cuando, de hecho, se den asignaturas comunes;

(16) Un anállais soclolópico que sigue slendo válido sobre las tendencias .disfuncionales• dentro
de una raclonal organlzaclón burocrátlca, y, en concreto, en relación a nueatro tema, sobre la tendencla
al .eutorreclutamlento. an las Cuerpoa de la Adminlstracián eapañola, puede verse an A. DE LA OLIVA
DE CASTRO y A. GUTIERREZ REAON: •Loa Cuerpos de funcionarios., en Soclologla de la Admfnlstraclón
públfca espeñola, Madrld, 1968, pp. 87-88, 91-94, 113, 142 y 144-145.

(17) Sobre eate aepecto y los dem8a relacionados con talea reformas estructurales en el nlvel medlo
vóase OCDE: 1'enaelpnement secondalre. Evolutlon et tendances, Par(s, 1969, pp. 113-140.
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- estab{ecimiento de aigún curso común y de otros opcionales;
- establecimiento desde el primero al último curso de materias comunes

y opcionales.

b) Un solo y único sistema de escuela media con un programa común,
pero que, internamente, se organiza en grupos de alumnos que siguen ritmos
dlferentes de aprendizaje, según sus posibilidades (supuesto, hasta el mo-
mento, de conexión entre uniformización y diferenciación, que constltuye una
varlante intermedia con el sistema de escuela totalmente unificada).

En correspondencia con el bíniomio uniformización-diferenciación y ta ne-
cesaria adecuación de los programas de estudios a los intereses, valores y
preferencias de esa •nueva• mayoría de alumnos que entran en ia enseñanza
secundaria, así como a ias exigencia del mercado de trabajo al que buena
parte de estos jóvenes han de dirigirse, los programas de estudio dei bachi-
Ilerato tradicionai han entrado en crisis dando paso a una nueva serie de ten-
dencias que sintetizarfamos en los siguientes términos (18):

a) Mayor atención a las lenguas extranjeras y, más especialmente, a su
utilización práctica.

b) Mayor atención a las ciencias sociales y humanas (sociologia, econo-
mía, psicología, política, geografía, historia, e introducción de nuevos puntos
de vista procedentes de la antropología y ecologfa), que pasan a formar el
núcleo centrai del programa de materias comunes, y se extienden cada vez
más como diferentes estudios o facetas dei comportamiento humano.

c) Desaparición de la obligatoriedad de la lengua latina.
d) Concepción de la cultura general como cultura científico-tecnológica

y consecuente incremento, dentro del tronco común, de este tipo de disci-
plinas.

e) Introducción, como opción, ds enseñanzas técnico-profesionales. ,
f) Establecimiento de un gran número de opciones.
g) interdisciplinariedad en cuanto a la exposición y estudlo de los temas.
h) Sentido real y préctico de las enseñanzas y tendencia a una mayor

participación y actividad de los alumnos en cuanto a su orientación y di-
rección.

/) Tendencla a destacar, en las matemáticas, su aspecto de técnica, o
útil apllcable a diversos contextos concretos, antes que el de una d(sciplina
abstracta con vaior en sí misma, junto con un correlativo desplazamiento de
ias matemáticas •puras^ a las •aplicadas• y una mayor conexión de su ense-
ñanza con la de otras disciplinas.

j) Dentro de las disciplinas científicas, importancia creciente de la bio-
logía, cuya enseñanza se liga cada vez más estrechamente a la de la química
y tendencias a conectar la física y qufmica con otras orientaciones proceden-
tes de la filosofía de las ciencias, cibernética, aplicaciones industriales, etc.,
y dedicar una atención preferente al comportamiento animal y humano en sus
relaciones con el medio ambiente.

k) En el campo de la lengua materna y literatura se pone el acento cada
vez má3 en el desarrollo de las aptitudes para comprender y razonar, hablar,
escribir, leer (comunicación), destacando el creciente lnterés de los alumnos
por la literatura moderna y otras expresiones artisticas, espeeiaimente, cine y

(18) Sobre el particular v8ase OCDE: La retorme des progremmea scolatres et le développement de
1'éducatlon, París, y OCDE: Programmes d'enselgnement e partly de 1980, Parta, 1972.
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teatro, así como la tendencia a enmarcar el estudio de la líteratura no mo-
derna con la historia.

1) Desarrollo de una educación física entendida como un medio de des-
arrollar las formas de expresión no verbales de la personalidad, junto al
rrrantenimiento de las más posibles opciones tradicionales (equipos de com-
petición, gimnasia, etc.).

m) Crecimiento del número de experiencfas artísticas ofrecidas a los
alumnos, entendidas, asimismo, más como un aprendizaje fundado en la ex-
presión de ia personalidad que sobre reglas de carácter técnico.

De todos estos puntos sólo qulsiéramos, para terminar, resaltar y ampliar
los apartados d) y e), a saber: la introdución en la enseñanza secundaria tra-
dlcional de disciplinas cientfficas en su dirección técnfco-profesionai. Y ello
por cuanto estlmamos que tal orientación, solamente fniciada, junto con el
doble proceao de predominio en tal enseñanza de la concepción de la cuitura
generai como cultura científico-tecnológica, y en el nivel de la formación pro-
fesional de las materias de tipo cultural, asf como de la idea de aprendizaje
no para una ocupaclón concreta, síno como adqu(slctón de unos conocimientos
y aptitudes generales de indole tecnológica y cient(fica, habrá de conducir
inevitablemente a la futura refundlclón entre ambas.

En tal dirección abogan, además, las crecientes tasas de escolarizacidn:
suponer (y esto verle también para el nivel universitario cada vez más) que
es poslble mantener en la escuela (entendida como un orden soclal alejado
del arden productivo dei trabajo remunerado) a un 80 por 100 de la población
de catorce a dieciocho años, no pasa de ser un desatino rnental, además de
una incttación al desorden sociai. Ei creciente deseo de •independización•
juvenil y de •realfzación personal. a través de una ocupación remunerada,
junto con el aumento de la demanda de empleos de cualificaclón media, coad-
yuvarán en los próximos años tanto en el senttdo de dar una 'mayor orienta-
ción profesional y utilitaria a los estudios dei nivei secundario como en el
de buscar algún tipo de combinación de ta.l enseñanza con la realización de
un trabajo retribuido, es decir, en dar a la enseñanza a tiempo parcíai (noc-
turna o en perfodos de tiempo inferiores ai curso académico que entendemos
por •normal») un carácter no excepcional. Ello es comprobable, sobre todo,
en los medias urbanos, en los que la enseñanza nocturna o vespertina, una
vez implantada, vlene ofreciendo tasas de desarrolio cuantitatlvo, lncluso a
veces por encima de la enseñanza •normal».

En esta previsible refundición del bachillerato y la formación profeslonal
(proceso hasta ahora sólo esbozado e iniciado), como ha expresado R. Gré-
goire, esta úitima no sólo se Integrará •en un sistema de educacfón gene-
ralizada y permanente•, sino que pasará a•constituir el- elemento esenclal•.
En tai sistema, .las ramas prácticas que conducen más rápidamente a la vida
activa deben tlegar a ser las vías normales n , sunque, en contrapartida, tam-
bién deben perder ese sentido de •formación práctica necesaria para el ejer-
cicio de un empleo concreto. y concebirse como una •educación globaly que
responda tanto a•todas las aspiraciones y necesidades de aquelios que la
reciban como a las del mundo en que ellos viven», preocupándose tanto, pese
a su carácter de •educación profesionalizada=, por los objetivos culturales
y sociales como por los económicos (19).

(t8) R. GREGOIRE: L'éducetlon pioless/onnalle, OCDE, Parfs, 1967, p. 145.
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